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La visita reciente del obispo de San Marcos a algunos países de Europa despertó interés en la opinión pública e impactó en los medios. En Suecia tuvo mucho eco en lo que se refiere a la conexión de los fondos de pensiones suecas con inversiones en acciones de empresas trasnacionales, que explotan la minería de cielo abierto en Guatemala.

A Estocolmo llegó monseñor Alvaro Ramazzini invitado por el Movimiento por la paz cristiana, organización que trabaja para apoyar a los defensores de los derechos humanos, en particular en Guatemala y el sur de México. El prelado participó en la celebración del Día Internacional de la Democracia.

Coincidentemente, se ha publicado ahora el Informe Anual presentado por el Relator Especial James Anaya ante el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. El informe trata de los proyectos de extracción de recursos naturales y otros grandes proyectos de desarrollo, llevados a cabo en territorios indígenas o en proximidad de ellos. La conclusión sin atenuantes de Anaya, es que dichos proyectos socavan la libre determinación de los pueblos indígenas y constituyen una de las fuentes más importantes de la vulneración de sus derechos en todo el mundo.

En cuanto al derecho a la tierra, en Holanda, el obispo Ramazinni declaró a la prensa que la reforma agraria no es comunismo, sino una necesidad, y analizó causas y efectos de la pobreza en relación con la tenencia de la tierra. También consecuencias sociales como la formación de pandillas juveniles, la criminalidad, el narcotráfico y, en general, la insegurdiad ciudadana que crea una zozobra social.

El obispo celebró una conferencia de prensa en Bruselas, donde resaltó que Guatemala requiere de la Unión Europea, que en mayor medida se tengan en cuenta los derechos humanos cuando la inversión se realice en el país. La Unión Europea debe garantizar los derechos de los pueblos indígenas y también que se cumplan los convenios internacionales del trabajo. Ramazzini expresó también su preocupación de que el TLC entre la Unión Europea y Guatemala, promueva las políticas neoliberales económicas, que han llevado al aumento de la pobreza en los últimos años.

Monseñor Ramazzini recalcó a la opinión europea que las reformas estructurales son necesarias, para que la creciente brecha entre ricos y pobres en Guatemala se reduzca.

La prensa resaltó el carisma y la personalidad del obispo y la claridad y profundidad de sus argumentos, siempre ligados a los derechos de los pueblos indígenas, el combate a la pobreza, e hizo un llamado a la relflexión global para entender y disminuír los mecanismos productores de pobreza, exclusión y falta de democracia.

La visita del obispo de San Marcos puso a Guatemala en las plataformas y espacios mediáticos. Su mensaje anti-pobreza y pro derechos humanos vino a contribuír a que en un momento político crucial para Guatemala, como es la segunda vuelta electoral, la opinión europea se preocupe de nuestro pequeño y, muchas veces internacionalmente olvidado, país.
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